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Impuesta la inaplazable necesidad de distinguir entre 
los problemas del agua para riegos y los del agua para con
sumo personal, trataremos de los referentes a esta última por 
considerarlos de mas urgente solución y porque afecta má
ximamente al interés general-

El hecho originario es como sigue: 
Una población española que une a la importancia de su 

numerosa población la de ser base naval y uno de los me
jores puertos naturales del Mediterráneo, se encuentra des; 
abastecida del liquido elemento indispensable para la vida. 
Si consultáramos la estadística del consumo diario por ha
bitante, hallaríamos que no existe pueblo en Europa con me
nos porcentaje. 

Pero no es necesario buscar en cifras lo que a diario en
contramos en la calle; y las sonrojantes "colas" y el público 
clamor, antmcian con la mayor elocuencia cual es el estado-
del proMema. _ • , , . I ^ l . ^ ^ . * - ^ 

yeamos las posibles soluciones. 
La intervención del Estado aparece indeclinable, en el 

triple concepto de auxilio a un interés local que supera la po
sibilidad económica de la región, como cumplimiento de las 
necesidades públicas de salubridad e higiene, y en defensa 
del particular interés del propio Estado que con la traida de 
aguas abastecería su base naval. 

Y luego de los mil tanteos, intentos y proyectos que todo 
cartagenero conoce, el Estado intervino aprobando el de Ba
ses de la Mancomunidad del Jaibilla. 

Las incidencias l^isiativas producidas en relación con 
este organismo están debidamente relatadas en la nota dada 
estos días por su Presidente. Mas después de tanto decreto, 
y de tanta esperanza como en ellos pusimos, la impresión ac
tual es desoladora; y cimipliendo nuestro anunciado propó
sito de claridad hemos de decir que, según todas las informa
ciones que tenemos, "nunca será realizado el proyecto". Pa
rece que el Ministerio se asusta de la magnitud del mismo, a 
pesar de iiatekliitírpbado con anterioridad... 

¿Qué hacer? Sólo íos soluciones fiállainós tiáMés: 
Adoptar un nuevo proyecto reducido, o ir directamente al 
sistema de concesión. 

Ambas soluciones requieren la disolución previa de la^ 
Mancomunidad, si bien, adoptando la primera de ellas, habría 
de formarse una organización análoga, aunque mas reduci
da, principalmente en orden a su burocracia administrativa 
que al amparo de nuestra habitual inercia va resultando árbol 
harto frondoso. 

¿Cifras de coste del proyecto reducido? El ingeniero 
Director de la Mancomunidad, entre los varios proyectos que 
tiene presentados, al Ministerio llevó uno de i8 millones de 
pesetas. Sin que la cifra sea definitiva, pues naturalmente 
dependería de los pueblos a abastecer como base de orienta
ción. Y esta cantidad—^tán lejana del centenar de millones 
del proyecto grande—está ya dentro de las posibilidades de 
Cartagena y Murcia. 

En el artículo final de esta serie, trataremos de precisar 
los modos eficaces de conseguir las pesetas necesarias, que 
acabarán con esta pesadilla de Cartagena. 
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Cartagena, 14 de Julio de 1931 

Señoras, es evidente 
quf Cartagena ventüa 
una cuestión trascendente. 
A ver si pone la gente 
a duro el gramo la tila. 

Cándido RUI7. 

HOiiiiíO 110 
El buen deportista y excelente 

esgrimidor don Vicente Rodríguez 
Aguirre, ha sido nombrado profe-, 
sor de gminásia y esgrima de la 
escuela de Administración de la 
Armada. 

Nos pareífe merecido el nom
bramiento porque el iseñor Rodrí
guez Aguirre fué durante muchos 
años el discípulo predilecto de 
aquel gran maestro que se llamó 
don Silvio Migliozzi. 

Los alumnos de la escuela de 
Administración podrán encontrar 
en el nuevo profesor, las enseñan
zas del noble arte <le la esgrima y 

' a la vez el trato afectuoso y cortés 
de un cumplido cáballerq. 

Jéléfooo de REPÚBLICA 1.55S 

El EstiiÉli de i r 
Durante todo el dia de ayer, una 

multitud numerosa invadía casi to
da la Puerta de Murcia, llamando la 
atención de los ciudadanos que pa
sábamos por aquella céntrica vía. 

Intrigados por la curiosidad hi
cimos indagaciones, comprobando 
que el motivo de tal alboroto ca
llejero no era otro que la liquida
ción sin precedentes que están ha
ciendo los Almacenes de Tejidos 
"La Pilarica" (Casa Blas Davia).' 

La gente que lograba penetrar 
en el establecimjétít© isa}ía-«at8íi^r> 
mada de la excelente calidad de los 
géneros asi como de ̂ u irrisoria ba
ratura, 
i i SOLO HASTA EL DIA 311! 

Accidente de avia-
ción.-Dos muertos 

Granada, 12 n.^—Cuando volaba 
(ierca del aeródromo de Armilla 
una avioneta tripulada por el ca-
j)itán don Luis Hernández, y don 
José de la Cruz, fué derribada por 
una ráfaga de aire perdiendo los 
dos aviadores. 

Conviene no deshechar como su 
gestión interesada y tendenciosa 
la idea que se encargan de circu
lar esto.s días los enemigos decía 
rados o encubiertos de la Repúbli
ca. Sí. Es verdad. Al abrirse las 
Constituyentes, el pueblo está a la 
puerta. 

Quieren dar a entender con esto 
dos cosas, Primera: Que el pue
blo no está dentro. Que las Cor
tes encargadas de hacer la»Consti-
tución han nacido por generación 
espontánea, por un golpe de au
dacia, de automatismo gubernamen 
tal, o como sea, sin contar con eí 
jpud)lo. Segunda: que el puebljo 
no va a estar c<Miforme con el!a.s 
y ejercerá presión desde la calle. 
Presión material, tumultuosa; qui
zá con irrupciones airadas, revo
lucionarias. 

J^os que 'x no sup!||ron impedir 
la Revolución, mejor dicho, los que 
la hiicieron necesaria por su torpe 
conducta, son, precisamente, los que 
más temerariamente confían en ese 
segundo goípe rvoluc^ionario. ¿A 
cargo die quién ? ¿ De los extremis
tas? ¿De los descontentos? ¿De 
lo que éstos augures llaman dema
gogia? ¿De los que quieren traer 
a sangre y fuego la revolución so
cial, la República roja? 

Por de pronto debemos anotar 
un cambio r<'specto del precedente 
U|stórÍ9o,,,i:^)» l u M ^ JE^Í^MÚMIJ» .-

aludido cuando se habla de estas 
Cortes: el precedente del 73V Se 
dice que, como entonces, el pueblo 
va a estar a la puerta. Pero nadie 
se acuerda de Pavía. Hemos dado 
al entrar en este período nuevo de 
nuestra evolución política un paso 
im]3ortantísimo. La República no 
vivirá intervenida, traída' y lleva
da por los espadones de la reina 
castiza. El Ejército es de la Repú
blica. 

Por entenderlo así, los mismos 
que desearían una realidál dis
tinta, más propicia a sus planes, o 
a sus meros deseos, ponen su es
peranza en el pueblo, que, según 
ya tienen averiguado, piensa vigi
lar af«m al braao rondando las cua« 
tro calles del pequeño palacio del 
Congreso. Todos creemos lo mis
mo; 'el pueblo tiene fijos los ojos 
en la obra constitucional, conside
rándola obra suya, y estará muy 
atento a la marcha de los debates. 
En ^o que disentimos y^ de los va
ticinadores políticos a quienes alu
do es en el carácter de su vigilancia. 
Las maniobras del 73 no tienen hoy 
aplicación 

¿No han reparado en un hecho 
importante que basta para, carac
terizar a las Constituyentes de 
1931? ¿No les dice nada la pre
sencia de 120 diputados socialis
tas? Podrán ser discutidas otras 
representaciones del pueblo, pero 

par LUIS; SELLO 

ahí tienen los crítieos una que el 
año 73, en la República de don Es
tanislao Figucras .¡se hwbiera que
dado en la calle. } 

Y lo importante/.ao es el núme
ro, la masa, sino e| fénero de edu
cación política a (jae ese centenar 
largo de diputados-socialistas vie
ne ya sometido, Por. primera v&z 
actuará sobre las Cortes una fuer
za considerable qut trae el manda
to directo de los electores y que se 
regula por principios. Se trata de 
la ley constitucional. Todos los gran 
des problemas de la naciÓH y del 
Estado encajan dentro de ella. Al 
sentarse cada,; díC,^^«t ,e^:?ifio. el 
diputado, socíJfilf^ ' ^ocedo r* del 
criterio de su pariiífo y libado a 
él por tina sólida H«a:íplina, sabe 
dentro de qué térmitios puede mo
verse su libertad <ie.decisión. Ya 
en estas elecciones W h a dado un 
formidable avance b ^ r á el perso 
nalismo; y el sistema, de circuns
cripción ha hecho fj^We la abso
luta necesidad, de robustecer la or
ganización de los ^rt tdos. Ahora, 
al empezar las taréag parlamenta
rias, la cohesión de ios socialistas 
obligará forzosamente a los de-i 
más, afines o contrarios, a res
ponder con organizaíámes y nor-
mfes igualmente «srradas. Nada 
puede haber más distante de este 
cuadro que el de las Cortes cons-

^ ' ^ ' i ^ y S P i ^ l J É L f * * ; ^ . ^ ^ ..„:L ,|-c ijo .de .votaiiXe^^ai^airJJiuií^yítcJl:, 

dero valor a una Cámara popular. 

(Prohibífl't l(t repro!i!(C¡cii) 

"Rej^sén su hiStaflaFteTqué aho
ra se complacen en imaginar otra 
yez al pueblo intervrniendn desde 

fuera o irrumpiendo en la Cámara. 
En aquellas Cortes no llegó a vo
tar el veinticinco i»r ciento de los 
electores ni siquiera en Madrid.. 
Por 7.000 votos fueron al Parla
mento los diputados madrileños 
Entonces se decía que habían entra 
do por sorpresa muchos descono-
.cidos. La estadística oficial seña
laba 310 republicanos, 30 monár
quicos, 9 moderados, i republica
no unitario—García Ruiz—, 38 
intransigentes. A las primeras se
siones estalló coma se sabe una 
verdadera ofensiva borbónica va
liéndose de los que todavía no se 
llamaban agentes provocadores, Al 
prodamar ia República ÉenTOCrá-
tica federal aquellas Cortes hicie
ron su primera crisis. Todo era 
caótico, todo improvisado. Ahora 
el gobierno provisional que derribó 
el régimen llega a sentarse en el 
banco azul. ^La composición de las 
Cortes responde, por fortuna, a 
otra realidad distinta, a otra Es
paña q;ie en cincuenta años ha 
aprendido mucho y no va a de
jarse escamotear la Revolución pa
ra volver a lo antiguo. El pueblo, 
como Dios, está en todas partes. 
A las puertas del Congreso, dentro 
y en los rincones donde se ocul
tan para maquinar planes contra
rrevolucionarios los que no se re
signan a ser derrotados por un ejér-
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Anoche tuvimos- en nuestra re
dacción una visita agradabilísima. 
Herniann Becker, efgran aventu
rero, el hombre de .leyenda, vino 
a anunciarnos su propósito de es
calar esta tarde a !»s 7 y 1/4 la 
fachada del Gran Hotel, sin cuer
das ni ayudas de liinguna clase. 
¡Lucha "cuerpo a-cuerpo" con el 
"rascacielos" c a r ^ é n t o ! 

Un rato de cón\^á?&ción con 
Becker, cuando éste relata sus ha
zañas, es vivir una p ^ n a de Sal-
gari o de Feminore Cooper. Muy 
niño, hizo su primert pálida al mun 
do, escapándose de' su domicilio, 
a bordo de tm barco.; Itesembarcó 
en Rio Janeiro, recorriendo el 
Brasil, Unuguay, ArgTOtiná, y Chi
le. Pasó a Boiivia y de )(iUí, feh unión 
de su compatriota Alfredo, re
montando el Amazonas, \ hasta la 
Guyana. 

A causa de haber obtenido una 

fotografía de aquellos hlgares^ cosa 

que prohiben terminantemente los 

Reglamentos dé ]?. colonia penitencia 

ría* furp'n eondenados a.catorce 

días de arresto en la Isla del Dia
blo. Lograron evadirse en una pi
ragua, pasando cuatro» intermina
bles días en aquel infierno de la 
naturaleza, rodeados de cocodrilos 
y toda suerte de bestias feroces. 

Una serpiente de cas«ibel le mor
dió en la pierna izquierna. Ante 
el temor de su muerte, con un es
píritu de heíoísmo increíble, ^rió-'_ 
Se con sil cuchillo una ancha heri
da, cauterizándola después. En un 
hospital tuvo que .completar su cu
ración, teniendo l[ue ser operado. 

En Nueva York, y de for
ma emocionante, descubrió sus do-
4es de escalador de edificios. Un 
incendio, el pánico que se enseño
rea de todos, y una niña que, en 
los pisos más altos, demanda soco
rro empavorecida. Becker no pensó 
ni un momento. Comenzó a trepar 
ix)r la fachada, entre los aplausos 
frenéticos de la multitud, y pudo 
Calvarla,,, ... 

A este hpmbré heroico lo vere
mos esta tarde, conquistando, por 
sus propios medios, la cúpula del 
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Con razón fué motejada de "farsa" la vieja política. 
Los hombres de mediana sensibilidad se sintieron indignad(^ 
siempre por los procedimientos y los marojos <te los políticos. 
Porque dijo que venía a terminar con aqwdla farsa fué aco
gido por muchos españoles con manifiesta simpatía el gene
ral Primo de Rivera. Porque se comprobó que a lo que había 
venido el Majo de Jerez era precisamente a sostener y con
tinuar la farsa, tuvo primero la frialdad y luego la oposición 
que lo derribara. 

La política no puede ser ya en los tiempos que corremos 
el viejo patio de Monipodio donde luzcan sus habilidades los 
Rinconete y Cortadillo que a i España han sido y aún preten-, 
den seguir siendo. ' 

Por respeto a nuestro tiempo, por amor a España, en
gañada y saqueada tantas veces por la política de egoísmos 
y ambiciones, hay que cambiar de rumbo- El político no pue
de seguir siendo el hombre que posponía siempre los grandes 
intereses nacionales o locales a sus propios y particulares in
tereses; a su m e ^ o ¡personal. £1 poütko fue b s tioopos exi
gen ha de sentir el desinterés personal, ha de supeditar ínte
gramente su vida a los altos postulados del interés patrio, 
España pide en esta hora solemne el sacrificio de sus hijos. 
Quien no se sienta suficientemente fuerte para ofrendar ese 
sacrificio debe apartarse discretamente de la pditíca. 

Era una mañana tibia y clara. Acaba!» d Rabí de pre
dicar a los humildes y sencillos ribereños del lago Tiberia-
des que escuchaban extasiados la palabra del Maestro. De 
pronto un joven, conocido por sus riquezas, acercóse a Jesús 
para pregimtarle que había de hacer para poder seguirle y 
ser su discípulo. "Abandona tus riquezas, reparte tus bienes 
y sigúeme..."—^le respondió el Rabí. La República toma cor
poreidad, y parodiando a Jesús de Galilea parece decir a los 
hombres que pretenden agruparse alrededor de ella: "Aban
dona tus egoísmos, rentmda a tus ambiciones personales y 
síguane..." 

La República es orden político nuevo que exige nuevos 
procedimientos y nuevos métodos. La República exige sin
ceridad a sus hombres. iQué se acabe la farsa para siempre! 
Esta ha de ser la normm^ Esta ha de ser la nueva conducta de 
los políticos. Pero ¡ay! si la República cayera en los viejos 
vicios; si aún se intentara utilizar ios mol(ks que debieran 
estar ya deshechos, entonces habría que ir contra la Repúbli
ca. No; entonces habrá que ir contra los falsos republicanos 
que se acercaron a ella con la criminal intención de prosti
tuirla y defenderla... 

Se impone una política de meridianas claridades. Hay 
que descubrir valientemente cuantas lacras corroen o preten
den corroer el cuerpo nacional. Hay que no seguir engañan
do al pueblo para que el pueblo recobre la fe necesaria, esa 
f é que perdió en fuerza de ser engañado tantas y tantas veces 
por aquellos que se llamaron primero sus salvadores y luego 
fueron sus verdugos. 

La política nueva, la política de nuestra República ha de 
ser, tiene que ser política transparente y limpia, política de 
sinceridad. 

, Ramón NAVARRO 

Ya einpezll fa Yin 
de todas ías extetenclato cambio de Ra
zón Social y refotma»fe íocal de ios Af 
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Gran Hote.l Después, y en un ca
ble tendido al efecto, atravesará 
cabeza abajo, la calle del aire. 

Cartagna podrá presenciar hoy 
un espectáculo de emocióp extra
ordinaria.-—X 

So suprime la esea-
la de reserva retri
buida del Ejército 

Madry, 9 n. 
El señor Alcalá Zamora entre

gó a los periodistas el texto de un 
decreto aprobado hoy, en el que Se 
dispone la supresión de la escala 
de reserva, retribuid?» de los cuer-

^ • • ^ ' " íiafuntería; ^miem,' ÍÚ^ 
genieros. Sanidad, Intendencia, Ca
rabineros y Guardia Civil. 

Los oficiales que forman dicha 
escala, formarán una, única, con los 
de la activa, colocándose en ella 
con arreglo a sus años de servi
cios. 
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Manifestaciones 
de Maura 

El Ministro <ie la Gobernación 
manifestó a los pcHodistas que hoy 
había reunido a los diputados de 
la derecha republicana, excepto a 
los de la región gallega y algún 
otro que no había llegado todavía. 
Asistieron unos treinta diputados. 

El acuerdo principal que se ha 
tomado fué el de votar a Bestei-
ro como presidente de la Cámara. 

Dijo, asimismo, que tenía noti
cias de! disgusto con que había re
cibido el proyecto de reglamento 
psira la Cámara de Dipu tad^ por 
Ib qtie esperaba grandes debates 
antes de su aprobación definitiva. 

Preguntado sobre el tratamiento 
que habrá de darse a los diputa
dos contestó que hasta ahora es el 
de "ciudadano". 

PERDIDA 

De una pulsera "con cadena de 
oro. Se ruega a quien la encuen
tre la devuelva en la calle de 
Cuatro Santos, 12-1.°, donde se 
h gratificará. 
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